
 

 

 

 

 

 

 

 

        
        
        
        
        
        
        
       

 

 

 

      

                      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El visitante se convierte en el verdadero 
protagonista del Museo de los Molinos, ya que la 
mayoría de los molinos (tanto manuales como 
hidráulicos) necesitan de su manipulación para ponerlos 
en funcionamiento. Así intentamos conseguir que la 
visita sea algo divertido y ameno a la vez que educativo. 

El museo consta de dos edificios y un paseo a lo 
largo del canal de abastecimiento. La primera de las 
construcciones alberga una serie de molinos de mano así 
como distintos molinos hidráulicos. En la otra edificación 
se encuentra la central eléctrica y el molino que abastecía 
a los pueblos y aldeas cercanas. En el exterior se pueden 
observar molinos de distintas épocas y culturas como el 
“monjolo” brasileño, el molino asiático, etc. 

 

 

El Museo de los Molinos está enclavado en un 
paraje de singular belleza a orillas del río Cabreira y 
todas sus instalaciones guardan una perfecta sintonía 
con el entorno que lo rodea. 

 Conocerás un poco más de la forma de vida de 
nuestros antepasados y cómo se las ingeniaban para la 
obtención de recursos para su subsistencia. 


